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Prólogo

Quienes pensamos este libro entendemos que la edu-
cación debe atender y teñirse de realidad, una realidad 
que es cada vez más dinámica e intrigante. Cambios so-
ciales, económicos, tecnológicos y éticos; de valores, con-
cepciones, paradigmas y otros aspectos culturales que 
hacen eco en el mundo educativo y proponen al docente 
el desafío de mantenerse en constante formación no solo 
desde la actualización de conceptos, sino también desde 
el entendimiento, comprensión y participación de esos 
cambios a nivel social y personal. Desde este espacio, 
presentamos este libro que no pretende brindar verdades 
absolutas ni ofrecer tautologías sin un sentido práctico: 
su propósito es apoyar al compañero educador en su que-
hacer docente desde la mirada de la Educación Basada en 
Competencias.

Nuestro libro presenta conceptualizaciones funda-
mentales para comprender el Enfoque de Educación Ba-
sada en Competencias partiendo de una mirada reflexiva 



y crítica. Desde el diálogo rioplatense de los autores, se 
genera un intercambio que invita al lector a comprender 
los conceptos desde diversas perspectivas. La conceptua-
lización se presenta desde una perspectiva deductiva y 
permite desarrollar un entendimiento de lo general a lo 
particular para reflexionar sobre su práctica docente ac-
tual, con foco en la centralidad del estudiante y el desa-
rrollo de competencias. 

Se presentan diversas pistas sobre cómo implementar 
lo abordado teóricamente en la realidad de las aulas, se 
ofrecen nuevos diseños en el aprendizaje y su evaluación, 
nuevos formatos en las clases cotidianas, y roles inspira-
dos en la realidad educativa actual, tanto para el docente 
como para el estudiante.
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Capítulo I:
Más allá del contenido

Mirar la escuela: ¿seguir caminando  
o cambiar el rumbo?

La escuela es por naturaleza, y por historia, el lugar 
del conocimiento. Es el bastión social y cultural donde 
los saberes socialmente valiosos se enmarcan para ser 
compartidos, participados y reconstruidos por y para las 
nuevas generaciones. Sin embargo, pareciera no haber, 
en el mundo, comunidades que no la estén mirando con 
duda, disconformidad o inquietud.

Hace tiempo que los sistemas educativos están atra-
vesando un proceso de revisión en todo el mundo y en 
todos sus niveles. Los cambios culturales y socioeconó-
micos sumados al desarrollo de las tecnologías digitales 
obligan a educadores, pedagogos y políticos a pensar y 
diseñar modelos que estén a la altura de los nuevos desa-
fíos. Sobre esta idea, Axel Rivas reflexiona:



Como pocas veces desde que se gestó el sistema 
escolar moderno, allá por el siglo XVII, se duda 
sobre su misión civilizatoria. Se alzan voces por to-
das partes que dicen “hay que cambiarlo todo” en 
la educación. Muchas charlas y libros sobre edu-
cación comienzan con una idea repetida: “si cual-
quier profesional del año 1900 fuese trasladado al 
presente, no sabría cómo hacer su trabajo, qué es-
taría transformado, los únicos que se encontrarán 
todo igual serían los docentes. (Rivas, 2017)

En este momento, por solo nombrar algunos casos de 
Hispanoamérica, Uruguay está en pleno proceso de re-
visión curricular, Chile se propone incorporar cambios 
significativos en sus programas educativos –a través de 
los debates iniciados en las llamadas cuentas públicas–, 
y México analiza llevar adelante una transformación cu-
rricular a nivel macro.

El escenario descrito no es nuevo, hace décadas que 
los expertos en educación plantean la necesidad de revi-
sar los métodos, los propósitos y el sentido mismo de la 
educación. Al respecto, sostiene Pozo:

La llamada sociedad postmoderna, postindustrial, 
globalizada... (impuesta por el mundo occidental 
desarrollado) establece ciertas exigencias para el 
aprendizaje, diferentes a las que existían unos años 
atrás. En estos ámbitos hoy se emplean términos 
como “sociedad de la información”, “sociedad del 
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conocimiento”, “sociedad del aprendizaje”, para 
caracterizar la nueva época histórica. (Pozo, 1996)

Pero ¿por qué es importante el cambio educativo? 
¿Cuáles son las necesidades de la humanidad actual que 
no logramos acompañar o ayudar a comprender y me-
jorar desde el mundo de la escolaridad? ¿Cuáles son las 
deudas –al parecer evidentes– que el mundo educativo 
no logra finalmente solventar con la sociedad que la con-
voca?

Está claro que resolver esta materia no es tarea fácil. 
Estaríamos ciertamente lejos de encontrar un consenso 
evidente en la cuestión, pero hay algunas manifestacio-
nes que parecen dejar en claro ciertas cuestiones genera-
les. Si bien la educación formal surge en la historia como 
la herramienta destinada a trasladar el legado cultural 
a las nuevas generaciones, es sabido que hoy se espera 
de ella mucho más que eso, se espera que se constitu-
ya como el entorno por medio del que se pueda desper-
tar la curiosidad por el saber, se forjen los medios para 
implementar y utilizar lo aprendido, y se promueva el 
pensamiento crítico y reflexivo que evite dar por válida 
cualquier aseveración infundada.

El desarrollo tecnológico y la comunicación a través 
de internet abrieron el acceso ilimitado a la obtención 
de información, la interacción entre las personas, la po-
sibilidad de conocer nuevos descubrimientos, explorar 
los dominios científicos, culturales y axiológicos de toda 
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índole. Es evidente que en todos los ámbitos surgieron 
y surgen retos nuevos y que hace años formamos parte 
de lo que podríamos llamar un cambio de paradigma. El 
ser humano de la actualidad ya no es un receptor pasivo 
de información o valor, sino que se convierte en emisor 
activo y responsable del entorno habitado y es esta, sin 
dudas, una de las razones por las que la educación y la 
forma de enseñar deben cambiar. Los estudiantes de hoy 
ya no necesitan que se les brinde la formación a la que 
podrían acceder por otros medios, sino que requieren 
que se les ayude a transformar esa información en apren-
dizaje real y profundo.

El mundo cambia y la educación debe empezar a for-
mar para ese mundo en gestación que se sigue trans-
formando. En un mundo donde la única constante es el 
cambio vertiginoso y veloz, la educación debe adaptarse 
a las transformaciones de la época. La nueva tecnología 
–entendida como causa o como efecto de otros cambios– 
impone nuevas reglas de juego también para la educa-
ción. No solo por la necesidad de formar en el uso de he-
rramientas tecnológicas, sino por la ineludible valoración 
otorgada a la innovación, la capacidad de adaptación al 
cambio, la habilidad para comunicarse con nuevos y va-
riados formatos, y la disposición a vincularse efectiva y 
amorosamente con los otros en relaciones cada vez más 
universales y complejas. En palabras de Londoño:

Lo plural, lo diferente, lo diverso, oscurecido ante-
riormente en el escenario moderno, se hace visible 
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gracias a la difusión generalizada de bienes sim-
bólicos a través de los medios de comunicación. 
Asistimos a la explosión de visiones de mundo, al 
reconocimiento del otro como interlocutor válido, 
lo que nos conduce a repensar y a legitimar nues-
tra propia cultura. Un incontrolado de identidades, 
de estilos de vida, complejizan el panorama pos-
moderno, imponiéndose nuevos retos al sujeto. 
(Londoño, 2015)

Hoy, en esta vorágine de cambio constante, el mismo 
objeto de conocimiento se vuelve inestable y frágil. Esta 
aparente inestabilidad del conocimiento vuelve complejo 
el discernimiento acerca del sentido mismo de la educa-
ción. Cabría entonces preguntarse: ¿qué tipo de saberes 
podremos trabajar con cierto nivel de convicción, a sa-
biendas de que no caducará en un par de años? ¿Cuáles 
son esos conocimientos que pueden ofrecer horizontes 
de certeza en el ser que aprende hoy? o bien, ¿de qué for-
ma podríamos educar en nuestras escuelas para ayudar a 
nuestros niños y jóvenes a prepararse para el mundo que 
les espera? 

Lejos de ofrecer respuestas cerradas y simplistas, nos 
proponemos seguir explorando, a lo largo de estas pá-
ginas, las preguntas y los interrogantes que hacen a la 
cuestión. Pero, partiendo de una convicción que nos obli-
ga a revisar lo que enseñamos y cómo lo hacemos; la es-
cuela no es solo un espacio de transmisión de la cultura y 
de socialización, es también un ámbito para la construc-
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ción de la cultura –global y comunitaria– y de la propia 
identidad personal. Repensar el sentido de la educación 
nos insta a revisar finalidades, métodos y contenidos.

Francesco Tonucci, también conocido por el seudóni-
mo “Frato”, es un pensador, psicopedagogo y dibujante 
italiano. Sus clásicas viñetas nos hablan de la necesidad 
de una escuela diferente, que tenga en cuenta las expe-
riencias vividas por los alumnos en su vida cotidiana y 
reconozca el valor de la experiencia práctica en las pro-
puestas de clases. 
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Reorientar la educación. ¿Hacia dónde?
Podría asegurarse que la escuela es una de las mayores 

instituciones sociales de la historia, cuyo fin y objetivo 
se perpetuó en el tiempo mucho más que en otros casos. 
Esta institución educativa que hoy conocemos se originó 
en la modernidad y, como hija de aquel tiempo, guarda 
el reflejo de una idea de conocimiento asociada a la cien-
cia, el orden y la racionalidad. Pero, si como dijimos, el 
mundo cambió, es ineludible que la escuela deba hacer-
se eco de esas modificaciones y cuestionar, incluso, las 
bases que más firmes parecían. Dice, al respecto, Inés 
Aguerrondo:

Quizás el punto paradigmático que expresa la pro-
fundidad de este cambio es que desde los inicios 
del siglo XX la ciencia comenzó a dejar de ser ob-
servación del mundo para pasar a ser creación del 
mundo. Esto recoloca el lugar del hombre en el 
mundo ya que cuestiona aspectos tan aceptados 
como la distinción entre conocer y hacer. (Ague-
rrondo, 2009) 

“¿Qué educación necesitamos para el siglo XXI? ¿Cuál 
es la finalidad de la educación en el contexto actual de 
transformación social? ¿Cómo debería organizarse el 
aprendizaje?”. Estas son las tres preguntas con las que 
Irina Bokova, directora general de la UNESCO, abrió el 
prólogo del documento firmado en París, en 2015, dan-


